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DescripciÃ³n

La oraciÃ³n de un enfermo

Â«Ten misericordia de mÃ, JehovÃ¡, porque estoy enfermo; sÃ¡name, JehovÃ¡, porque 
mis huesos se estremecenÂ». Salmo 6: 2, RV95
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El Salmo 6 es la oraciÃ³n de una persona enferma que sabe que su Ãºnica soluciÃ³n estÃ¡ en Dios. Al
leerla, imagino la fuerza con la que David se aferrÃ³ al poder sanador del SeÃ±or. Orar en el momento de
la enfermedad es vÃ¡lido, es el mejor camino y la mejor opciÃ³n que se tiene cuando la salud se deteriora
o viene una enfermedad grave. Pero la oraciÃ³n es mÃ¡s significativa cuando es un hÃ¡bito en nuestra
vida. Cuando tomas tiempo a diario para orar, te resulta mÃ¡s fÃ¡cil superar los momentos difÃciles de la
vida.

Llevaba tres aÃ±os siendo pastor de aquella zona difÃcil a causa de la violencia y tambiÃ©n por el alto
riesgo de contraer malaria. Se aproximaba la reuniÃ³n de pastores, una ocasiÃ³n muy especial porque
tendrÃa la oportunidad de encontrarse con sus compaÃ±eros y a la vez porque llevarÃa un informe del
trabajo realizado hasta el momento. Pero pasÃ³ una noche muy difÃcil. Casi no pudo dormir, tuvo fiebre
bastante alta, escalofrÃos, temblor y sudoraciÃ³n copiosa. En la maÃ±ana tratÃ³ de levantarse de la
cama, pero no pudo. Entonces orÃ³ al SeÃ±or: Â«Padre, tengo un compromiso laboral, no puedo
enfermarme, dame la oportunidad de cumplirlo, sÃ¡name, te lo pido en el nombre de JesÃºsÂ».

En ese instante escuchÃ³ a alguien que gritaba en la calle:

â??Oreja de Ã¡ngel, oreja de Ã¡ngel para el paludismo, oreja de Ã¡ngel.

Se levantÃ³ con gran esfuerzo, caminÃ³ agarrado de la pared y, al asomarse a la ventana, lo pudo ver.
Era una persona alta, delgada, con abundante cabello canoso y una barba blanca espesa. Lo llamÃ³ y le
preguntÃ³ por el producto. Era una especie de hongo con apariencia de orejas. Ã?l le explicÃ³ cÃ³mo
hacer el tratamiento y le dijo que con una sola dosis era suficiente. Lo preparÃ³ y lo tomÃ³ segÃºn las
indicaciones. Â¿Y quÃ© crees? Â¡Al otro dÃa habÃa sanado!

DespuÃ©s de aquel incidente pasÃ³ tres aÃ±os buscando a aquel anciano en la zona, pero nadie en
aquel lugar parecÃa conocerlo y mucho menos habÃan escuchado de las Â«orejas de Ã¡ngelÂ».

Hoy, ese colega estÃ¡ convencido de que un Ã¡ngel lo sanÃ³. @Dios acude en auxilio del alma que 
se aferra a Ã©l en oraciÃ³n. Hoy, no importa si estÃ¡s sano o enfermo, te invito a cultivar el 
hÃ¡bito de la oraciÃ³n.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


